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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 
El la Peainsula.—Un mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 id.—Extranjero.—Tres netti, 

135 íi.—lit Huscripeión empezará i con tars* desde 1.* y 16 de cada mes.—La 
errespondencia á la Administración. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

MIÉRCOLES li DE ENERO DE 1893. 

CONDICIONES: 
El pago seri siempre adelantado y en metálico ó en letra» de fáeil «obre.—Oa 

rrepponsales en París, A. Lorette, rut Oaumartin, 61, 7 J> Jones, FanWonr 
Montmartre, 31. 
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LA UNIÓN Y EL FÉNIX ESPAÑOL 

COMPAÑI \ DE SEGUROS REUNIDOS. 
Sitoicilic H}ial: It4C&I]), OALLS DE DLfiZAQA. n.° 1 (Fase: 4e fieodetos. 

G A R A N T Í A S 

Gapitalsoci'il efectivo... Pesetas , 12.000.000 
Pnmas p reservas 40 697.980^^ 

Total 52.697.980 

2 9 A Ñ O S D E E X I S T E N C I A 

SKGÜROSSOBRE LA VIDA 
En este ramo de se$;uro8 contrata toda clase 

de combinaciones, especialmente las d«i Vida 
entera. Dota1<!s, Rentas de educación. Ren
tas vitalic'as y Capitales diferidos &. primas 
más reducidas que cualquiera etra €ómpañla. 

SEGURO^ CONTRA INCEMHOS 
Esta gran Compañía nacional contrata segu

res contra les riesgos de incendios. 
El gran desarrollo de sus eperaciones acre

dita la confianza qne inspira al público, ha
biendo pagado por siniestios desde el año 
1864, de su fundación, la suma de pesetas 
48.301.675,53. 

Dirigirse ¿ los Subdirectores Sres. Viuda ¿e Soro y C*. Plaza de los Caballos, 15, 

E Ü E Y l ) ¥ LOS ANISETES 
Fabrícalo por Don Miguel Sola, de Satadell 

CUATRO CLASES 
s u . p e r i o r , e a c t r a t o l a i i o o , e x t r a a , m s L r i l l o y r a n o i o 

El expresado licor está fabricado con alcohol perfectamente etílico y anís de exce
lente «aaIidad;-ooBteaiendo «demás una corta cantídp.d de azúcar, si »ndo la propor
ción de este tal, que contribuye á darie un precioso bouquet. 

Estimula suavemente la membrana mucosa del estómago, aqtivando la secreción 
de sus glándulas; aumenta el apetito y obra sobre la digestión de un modo notable, 

Obra además como carminativo y anodino evitando la forraftción de gases y cal
mando los dolores abdominales de forma neurálgica á que están tan propensas cier
tas personas é imprime tono y energía á los grandes nervios que presiden las funcio
nes de asimilación. 

Puede pues, asegurar-íc que el licor El Rey de loa AnUetes es altamente liigiénico 
y de grandes cualidades no solamente'como estomacal, sino ('omo tónico neurosténv-
eo de todo el organisino. 

De venta hoy, casa «inora viuda de Barceló, Puerta de Murcia; D. Tomás García, 
Caridad 4; D. José María Ramón, plaza de Roldan 7; D. Juan Ruíz León, Gloria 2.1, 
y D. José Rut», Comedias 5. 

Único representante para la provincia, D. Fernando Giménez de Berenguer, callo 
de San Fernando, 39, Caitagena. 

r 
MODISTA DE SOMBREROS 

Ha llegada á esta población tíon un 
magníflco y variado surtido' de sombro-
ros, su representante dolía'Pura Díaz, 
eon quien podrán entenderse las selíoras 
que necesiten sns servicio». 

CALLE MAYOR 3, PRINCIPAL. 

FUEGO Y CALOR. 

COCINAS FRANCESAS con varios fo
gones, horno para asados y pastas. De
pósito para agua caliente, forma artísti
ca y fundición esmerada. 

CHIMENEAS de mármol de Italia y 
Macael, con puertas de corredera. 

ESTUFAS Chauberski, varios tama-
fios y artistico decorado. 

Exposición y venta, MUSEO COMEBOIAL. 

—Puerta de Murcia. 

ANTIGÜEDADES 
S« compran, y oon preferencia, al ha

las, tapices, bordados, enctúes y muebles 
franceses. 

Hotel de Francia, habitación nume
ra 4. 

«QRREO OE SEÑORAS. 
j 2 _ _ 

(DESDE PARÍS.) 
Los diez grados bajo cero ¿que 

por alguncs díns hemos estado so
metidos, liaa dado 8ol>rada consis
tencia á l;i capa do hielo de los dos 
est inquss del Boia de Boulo^ne, los 
cuales al presentar los seis centíme-
troscie espesor reglamentarios, se 
han vhio invadidos por unA turba 
alegre y bulliciosa daaristocrAtlaas 
patinadores. 

Entre las danitia descollaba en 
primera línea, por su habilidad y 
por su arrojo, nuestra bella infanta 
doña Eulalia, quien acompañada de 
su esposo entraba á las nueve de la 
mañana en el gran lago para entre
garse á su diversión favorita, lu
ciendo una preciosa ttollette» de 
pafio encarnado, adornada de as-
trakán, y una linda capotita de co
lor cereza, guarnecida de plumas 
nsfe'i'as. 

A las doce, los aficionados al ska-
•ting, cuyo número no bajaría de 600 
se dispersaron por el Bois, picliendo 
al restaurant allí establecido, man
jares para reparar^ las^'pei'didas 
fuerz-is. „ 

Una hora tan sola dedieósQ á este 
natural descanso, y _ á la una en 

punto volvía la elegante pléyade de 
patinadores á invadir el estanque ó 
)ago de la izquierda, único abierto 
al público ahora. 

Es curioso saber que el decano de 
los patinadores, á ¡viien todos los 
asistentes gu irdau las mayores con
sideraciones, es M. M¡:;hel Perrct, 
el cual á pesar de sus ochenta y un 
años cumplidos, .se desliza sobre el 
h'eio como podría hacerlo el mu
chacho más ágil. 

Esta aflcióa del «skating» cuenta 
en París numerosísimos prosélitos, 
no estando en minoría ciertamente 
las damas, quienes osteuiando en 
sus «toilettes» las telas y adornos 
característicos de las aristócratas 
rusas, convierten el lago del Bois 
de Boulogne en una reproducción 
viviente de la imperial Moskow. 

El traje que las parisienses adop
tan para patinar consiste, general
mente, en una falda muy ceñida de 
ese tegido fuerte y suave al mismo 
tiempo, al cual la industria france
sa, en 800 de respetuoso homenaje, 
ha bautiz ado con el nombre de uno 
de los grandes duques do Rusia, 
«Serge,» y de una chaqueta ajusta
da de piel, bien sea nutría ó astra-
kán, este último más favorecido por 
la moda. 

La aglomeración de geates en el 
lago ha sido causa, desgraciada
mente,Me algunas desastrosas caí
das, entre ellas la del marqués de 
Gouy d'Aray, quien á pesar de ha
berse fractarado una pierna, escapó 
mejor parado que un distinsíuido 
aficionado, el cual, al caer de espal
das, 30 abrió completamente la ca
beza, áiendo su estado harto grave. 

Estos sensibles accidentes, han 
hecho nacer entre lo» socios del 
Club de los patinadores la idea de 
preparar inmediatamente otro es
tanque mayor aun que el existente, 
proyecto que ha sido vivamenie 
aplaudido, y que es de esperar se 
realizará cuanto antes. 

DE LOS TEATROS. 
Ci taróet ipr imer término al Odeon 

al que acude toda^ las noches un 
público muy numeroso, atraído por 
el talento y la belleza de madarae 
Andrée d'A beft, cualidades que 
brillan con explendente fulgor en 
la pieza titulada «Une viea|),que.» 

Las «toiNíttes* qüe^^Iucé'^sta ac
triz son realmente maravillosas y 
dignas de ser admiradas por nues
tras más elegantes damas. 

Describiré, siquies'a á grandes 
rasgos,"*do3 do las que más llaman 
a atención. 

La primera es un vestido de bai
le en el que se reúnen todas las ele 
gancias y todas las riquezas. 

La falda muy ceñida, do las lla
madas «fourreau,» está hecha de 
raso blanco, toda cubierta por un 
velo de tul también blanco, y bor
dado de cristal y piedras precio
sas. 

La chaquetilla, en forma do tore
ro, y las mangad cortas y muy hue
cas, son de terciopelb negro. 

Un hilo de enormes brillantes ro
dea todo el borde de la chaquetilla, 
presentando un aspecto deslumbra-
dor¿ y en las mangas admirase tam
bién, recoéiend» el vuelo á modo 
di» bullón, Jtro hilo de las mismas 
hermosas püadras. 

IEI segundo traje ss de terciopelo 

enc-irnado y adornado por delante 
de una ancha tira de encaje antiguo 
de Venecia, de extraordinario va
lor. 

El mismo encaje rodoa el borde 
del escote y las mangas. 

La falda, do larga cola, se termi
na por una tira de ziboMna, pieles 
que también van colocadas todo al
rededor del escote. 

Para complemento de tan rica I 
«toilette,» vese un magnifico cíntu-
rón no muy alto, de oro y pedrería, 
entre la cual descuellan los rubíes 
y los brillantes. 

Del Ode^in pasamos al Gimnase, 
donde la linda Mlle. Deraarsy, co
mo siempre, hace las delicias de su 
aristocrático auditorio. La pieza 
que allí soreprasenth. titulase «Char
les Demailly*, y está sacada de la 
famosa novela de los hermanos 
Goncourt. 

Como la heroína de e^te drama 
figura ser una actriz con sus ribetes 
de «deraimondalne,» á quien lla
man «la Crecy», mis lectores po-
dráu holgadamente imaginarse el 
ancho campo que á Mlle. Demarsy, 
la intérprete, se presenta para lucir, 
una tras otra, varias «toilettes» á 
cual más elegantes y costosas. 

En el primer acto lleva esta ac
triz un soberbio vestido do bailo, 
muy ajustado, forma princesa, y 
confeccionado de «pekin» verde-
agua y blanco. Cubre todo él una 
especie de túnica suelta, hecha de 
tul primorosamente bordado de ná
car. De debajo del brazo, y ensan
chando en el centro del cuerpo es
cotado, parte un magníflco breche 
ó cinturóii turco, cuaj¡ido de p'edre-
ría. 

Las mangas, do terciopelo verdt, 
que son cortas y abuUonadas, van 
rodeadas y sujótas hacia el hombro 
por unas tiras de oro y pedrería, 
haciendo juego con el adorno del 
cuerpo. En la falda vense algunos 
grupos (íe rosas hachas de terciope
lo de este color. En el cuello, Mlle. 
Demarsy ostenta un collar muy ce
ñido, de tres hilos do gruesos bri
llantes. 

Dos trajes de visita ó de paseo lu
ce también Mlle. Demarsy, y son 
Verdaderas prefeiosidades. El uno 
está hecho de terciopelo de Pai'ma, 
con reflejos rosados. Eleuerpo lle-
vja un delantero de gasa blanca y 
s^bre los hombros hermosos encun-
jes de guipure blanco. 

^Rodéala falda un volante rizado 
con una cabecilla casi tan alta co
mo el volante y sujeta como aquél 
á lít falda, formando cañones. El 
cinturón es de terciopelo verde y 
ufta escarapela igual al lado izquier
do. El sombrero, en forma de tri
cornio, es de fieltro negro con plu 
nías iguales y una hermosa hebilla 
dé brillantes. 

Rode-i el cuello de la actriz, á 
modo de collar, una ancha tira de 
zibelina que se cierra á un lado por 
utia escarapela verde y un pequeño 
ramo de vipletasj El otro traje de 
calle os más rico aun y está confec-
cijonado de terciopelo azul turque
sa. Cubre el frente un delantal de 
soberbio guipure blanco, quo eb re-
odgidoeo el talle por ,u0 btnturón 
tup'co cuajado de pedrería. El ador-
nij del cuerpo, y que figura una es
pecie de picos qu&r î >iif tieudo del 

pecho, extiéiidense sobrtf los hom
bros, son igualmente turcos y ou-^ 
biertos de piedras pre ciosas. De 
cuello de la actriz desciende un c Q. 
llar formado por hilos de perlas lar» 
gilísimos, y que colocados bastante 
separados, permite admirar el r i 
co adorno del traje. Por último, el 
sombrero de paja verde adorna
do de un «bouquet» de violetas de 
Parma y de tazos rosa. 

U RECETA DE LA SEMANA. 
Biftek con setas.—Preparado y 

puesto en la sartén sobre mucho 
fuego, se deja asar, y cuando esté 
en su punto se le echan unas euan-
tas setas fítias, cocidas antes en 
agua y sai para que se blanqueen. 
Después 4e rehogadas, se añade 
una salsa preparada con manteca, 
cebollas y perejil muy picado, un 
poco de vinagre y zumo de limón, 
en la quo deberá cocer todo has
ta que la salsa se reduzca ó espese 
algo. 

MARÍA. 

COLABORACIÓN INÉDITA, 

LETRA MENUDA 

Francamente hablando, esto de escri
bir ra oouvirtiéntdose en una octipación 
•a extremo 

Diré porqué. 
Nunca me ha dado el naipe por ser 

estilista & la manera que lo entienden loa 
•ultivadores de la forma, de la faceta de 
lo que sólo es superñcle en las cosas ba-
manas; y esto me priva de extenderme, 
(oon permiso de Vds.) en poéticas des
cripciones del monte, del rio y de la sel
va, oon las palabras más adecuadas par« 
que el lector crea escuchar el ruido del 
agua y el murmullo del viento y crea te
ner ante los ojos los ex|)léndidoB fulgores 
do la medrosa arrebolera ó las medrosas 
tintas atlil obscuro y plomizas con <)ae la 
noche se echa encima. 

Dicho se está que al privarme de tan 
inocentes y purisimos goces, me privo 
asi mismo de esas interesantísimas situa
ciones de ánimo en que suelen éneos -
trarse los personajes de esas puestas del 
sol y de esos crepúsculos vespertinos. 
Por lo regalar los Adolfos y Leopoldos 
que se extasían ante tan hermoso espec
táculo, tienen embargada el alma por un -
sentimiento liodeñnible mezcla de ale
gría y tristeza, de animación y de me
lancolía (sobre todo en la melancolía 
hay qne cargar la mano), de esperanza 
y de temor, de anhelo infinito y de laxi
tud y de pereza sonadora... 

Y asi sienten una porción de cosas y 
no sienten ninguna, y luego viene el .mé
dico y dice que son «tercianas» cogidas 
en la huerta. 

Porque no hay cosa más sana para el 
espíritu que la contemplación de la na
turaleza. 

Para el espi;itu; ¿eh? 
El ánimo, embargado^por ía giandio-

sidad y la belleza del espectáculo, se el^-
va sobre las penalidades y miserias de 
la vida; el ruido ensordecedor de la eas-
eada, el repentino fulgor del relámpago, 
el imponente culebreo del rayo, el res 
tumbo del trueno, la rizada superficie 
del mar, cuando sólo una U|fera brisa al
tera la serenidad de las ondas trasparen
tes y multiplica el incesante cabrilleo de 
la luz del sol en la masa líquida: ¿quién 
que vea estas cosas Be recuerda del pa
garé que veiíce la semana que viene, ni 
de quo el almacenista es un ladrón que 
paga por I» mano de obra menos de la 
mttt^ de «u ralor, ó bien que estamos 
en viernes'» dis,^n que la patrona acos
tumbra liiérvlr judias coloradas y baca
lao ÁUi''^^se«ln 4^? 

Kt¡l i^Mwii 


